
ARCANGEL GABRIEL 

A punto de comenzar la gran historia de la Salvación, miro a un lado y a otro de esta humilde 

casa, respiro el aroma fresco y dulce que lo convierte en hogar y pienso en ella, en María, en la 

Elegida de Dios para ser la Madre de Todos. 

Veo en sus ojos la dulzura infinita del Amor verdadero, que sana las heridas más profundas del 

corazón. En sus manos se encuentra el refugio divino donde desvanece el dolor. Es su vientre el 

cobijo de la Esperanza… 

María, Madre de Dios y madre nuestra, será camino en el desierto y faro en la oscuridad, pues 

en sus pasos buscaran la Revelación del Espíritu Santo. No quedará rincón en el mundo que no 

valore su Grandeza, ya que el secreto de su Fuerza reside en el Amor por los demás. 

Se acerca el momento. 

Afuera, el sol se adorna con su mejor brillo y las flores relucen en el jardín. Los pajarillos cantan 

y revolotean curiosos en la ventana, pues es su música Celestial que viene a acompañar el 

mensaje del Altísimo. 

Es la hora… 

 “¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; bendita tú entre las mujeres” 

Lucia Ponce Rodríguez 

 

 

PASTOR DORMIDO 

Este es Adrián. Tiene 48 años y se le da bien cuidar las ovejas. Como además le gusta mucho, se 

dedica a ser pastor, pero hoy Adrián estaba un poco cansado y se ha quedado dormido. De 

repente, las ovejas se le escapan y al escuchar un ruido raro de inmediato se despierta. Al 

descubrir que las ovejas se han ido, empieza a buscarlas por todas partes muy preocupado 

porque les pudiera pasar algo a los animales. Milagrosamente encontró a todas menos a una y 

cuando por fin consiguió encontrarla descubrió que estaba a punto de caerse por un acantilado. 

Tuvo que pedir ayuda a alguien para conseguir rescatarla; con mucho esfuerzo lograron 

rescatarla y todos felices volvieron al corral. 

Adrián Díaz Barragán (niño CAIT) 

 

NIÑO CUIDANDO PAVOS 

Érase una vez un niño que se llamaba Jadiel. Todos los días su madre lo levantaba muy temprano 

para que le ayudara a cuidar los pavos. Lo primero que hacía era darles de comer para que se 

pusieran muy grandes y gordos y después los mataban para venderlos y conseguir dinero para 

poder comprarse cosas como pan, zapatos, juguetes… 

Rubén de la Bandera Pagu (niño CAIT) 

 



MULA 

María y José viajaban a Belén donde iba a nacer Jesús. Mientras tanto un ángel andaba como 

loco reuniendo a todos los animales para elegir a los que mejor pudieran acompañar al niño 

Jesús en el portal.  

El ángel, muy solemne, les dijo: os convoco para una gran misión... acompañar a una gran familia 

y cuidar de ella con amor.  

El león fue el primero en presentarse aludiendo a qué solo un rey era digno de servir y ayudar al 

nuevo rey del mundo: “Me colocaré en la entrada y despedazaré a todo el que intente acercarse 

al pequeño. Yo le cuidare”. El ángel aterrado le contesto que siendo tan violento no podría estar 

en el establo. 

Entonces habló la zorra: “yo...yo soy el animal que necesitan. Robaré leche y miel para el recién 

nacido y un buen pollo para sus padres”. El ángel espantado le contesto que su falta de 

honestidad y su amor por lo ajeno no la hacían apta para tan importante misión. Luego habló el 

pavo real que desplegando su magnífica cola comentó que él le daría a tan feo y humilde sitio, 

el estilo y esplendor requerido para la ocasión. Pero el ángel mirando sus contoneos comentó 

que la vanidad tampoco tenía cabida en el establo, ya que la belleza no es para nada lo más 

importante.  

Cansado de no encontrar la compañía adecuada para el niño, el ángel se fijó en una mula y un 

buey que aún trabajaban en un campo cercano y les preguntó: ¿Es que vosotros no tenéis nada 

que ofrecer al niño Jesús?. 

La mula bajando sus orejillas le contestó: “nosotros solo tenemos humildad, paciencia, amor al 

trabajo y paz”. 

Y el buey añadió: "y también podemos matar moscas con el rabo para que no roben el sueño al 

pequeño".  

Ahora sí el ángel sintió que había encontrado a los animales adecuados… pues eran humildes y 

estaban llenos de bondad. Así pues, fueron los elegidos para acompañar a Jesús en el portal de 

Belén. Aquel pesebre ya fue un lugar de paz y amor.  

Julia Gueto Gras 

 

BEDUINO REYES 

Hola, me llamo ABDALÁ  que  significa SERVIDOR y mi señor a quien sirvo se llama SAFWAN que 

significa hombre de corazón puro y fuerte. Voy en una CARAVANA que, siguiendo la luz de una 

estrella que luce en la noche con un brillo especial y de día, bueno, parece otro sol por como 

destaca. Ya llevamos caminando qué se yo el tiempo y según he escuchado a los demás vamos 

siguiendo la ruta que pasa por BELÉN, tierra de judíos, y allí, si haremos parada y quieren ver a 

un niño que algo especial debe tener cuando tanto interés tienen por verlo, hablar con sus 

padres y regalarle, bueno, y ¡anda que no le traen regalos.! Sobre los camellos y bien sujetos 

van los paquetes con todos ellos. Yo también me muero de ganas por ver a este niño…y lo que 

le traen. 

Por el camino me vengo preguntando: Y yo ¿tendré que regalarle algo, no?. Quisiera llevarle 

muchas, muchas estrellas de las que veo en la noche brillar; llevarle racimos de dátiles de los 



que como en los Oasis cuando descansamos, un cabrito pequeño, una oveja y que tenga colores, 

redondita, tierna, juguetona y leche buena, del día, para que su madre le haga dulces: gachas 

muy suaves y con canela, arroz tiernito… y lo que la madre diga. Y le daré muchos besos, le haré 

reír, lo abrazaré con mucho primor y mucho cuidado, claro, si la madre me lo deja y le diré al 

oído: Te dejo mi corazón, grande como el desierto, limpio como el cielo, con mucha paz como 

un oasis… es como un pañal especial para ti…¡Ah ! y mi flauta que ya verás cómo suena que te 

sabrá a cielo. La he hecho yo y por eso te la regalo. Disfrútala. Y para dormirte, la tocará tu padre. 

Me pregunto: ¿Me dejarán sus padres tenerlo en mis brazos y contarle … ¡¡Cuántas cosas 

hermosas: noches en los oasis, amanecer o anochecer en el desierto!!. Caminar, Silencio que tú 

escuchas, Paz que respiras, Música de mi flauta y de mi corazón… 

Hno. Tejada 

 

HERODES 

No estaban siendo buenos días, había llegado el frío a Jerusalén y las obras del Templo que con 

tanto ahínco y recelo dirigía se estaban retrasando.  Necesitaba culminar aquella obra para que 

llegaran a Roma las buenas nuevas de su gestión por aquel trozo del Imperio. Las noticias de que 

el “salvador” había nacido tampoco le tranquilizaban. Sus consejeros le habían dicho que sabrían 

exactamente donde sería su nacimiento ya que habían dado orden a todas las posadas de la 

zona de que negaran el acceso a toda familia nueva aquellos días. Iba a ser fácil localizarlo, eso 

le garantizaban, pero empezada a dudar de los “sabios” que decían conocer tan bien a las gentes 

de aquellas tierras. Se estaba jugando mucho para su futuro como líder de Judea y sabía que no 

aguantaba bien tanta presión. No sería la primera vez que en un arrebato de ira diera orden de 

una locura de la cual luego se arrepentiría, pero su soberbia estaba por encima del admitir que 

se podía confundir, ya se lo habían dicho muchas veces de niño.  Ojalá todo mejore en unos días 

se repetía en sus noches sin dormir. 

Rocío Carrasco Villalón  

 

EL NIÑO EN EL BALCÓN 

Esa tarde estaba jugando con los niños del pueblo y de repente, escuchó a un niño llorando. Se 
asomó al balcón y vio a un bebé en una cunita de paja. Su mamá y su papá no paraban de mirarle 
y sonreirle mucho. estuvo mucho tiempo mirándolos, pero su madre le llamó y tuvo que volver 
a su casa porque era tarde. 

Noelia (niña CAIT -12 años) 

COMERCIANTE DE TELAS 

Aquel comerciante de telas tenía un extraño presentimiento. Quizá fuese por la mala época que 

estaban viviendo en Belén, pues eran tiempos convulsos y se percibía en las calles y en las 

gentes. O quizá... era esa estrella que llevaba días brillando muy distinta a las demás. 

Incomparable por su enormidad y el resplandor que irradiaba, lo tenía obnubilado y, en silencio, 

se preguntaba qué significaba tal prodigio.  

El día no se le había dado bien, pues apenas llevaba unas monedas que llevar a casa. Recogía su 

puesto cuando una sensación inexplicable lo embargó. Alzó la mirada y vio a un ser cuya bondad 



era tan resplandeciente y manifiesta como la luz que desprendía. Gabriel le sonrió y señaló con 

el dedo un camino que el comerciante no dudó en emprender. 

Lo supo nada más verlo: Era el Salvador que su pueblo esperaba. Era el Mesías. 

La emoción más absoluta lo hizo arrodillarse ante su madre y ofrecerle el retal que sin darse 

cuenta llevaba en sus manos. Ese trozo de tela no tenía gran valor, pero sí la inestimable 

dedicación con la que su mujer perdía la vista en su telar. Dándole las gracias, María lo cogió y, 

sin palabras, con una caricia, reverenció el mérito que la prenda guardaba. Dio con ella abrigo a 

Jesús y el comerciante de telas volvió a sentir algo que había perdido hacía tiempo, pero que, 

con ese acontecimiento extraordinario, jamás había sentido con tanta fuerza: Esperanza. 

Gabriel y Rosa (niño CAIT y su madre) 

 

PALOMA DEL PORTAL 

La blanca paloma nos quiere enseñar que un pueblo sin guerra hemos de alcanzar. Nos trae la 
alegría, la paz, el amor, y quiere que todos vivamos mejor. 

Irene Romero Iglesias 

 

 

NIÑA QUE CUIDA A LAS GALLINAS 

La niña que cuida a las gallinas podría representar la cotidianidad, la alegría de hacer de manera 

extraordinaria las cosas de todos los días. En estas pequeñas cosas, y el hacerlas bien, se 

contribuye a que una sociedad vaya creciendo. Aportamos nuestro granito de arena para hacerla 

más justa, más humana. Dios se nos representa en nuestros pequeños quehaceres, si lo hacemos 

con honradez y con amor. 

Clara Sanz Viedma 

 

LA POSADERA 

La posadera representa la figura de una mujer al cuidado y servicio de los demás. Preocupada 
porque no falte el agua ni los alimentos necesarios a sus huéspedes. También representa valores 
como el esfuerzo, sacrificio y entrega a la humanidad.  

En palabras de nuestros niños: “la pastora lleva un jarrón lleno de agua, que repartirá a todo el 
portal de Belén. Ella es buena porque comparte con todos. Nosotros compartimos con los demás 
en Navidad, yo repartiré caramelos a mi papi y mi mami”.  

Gloria Martin Lepe 

 

 

 

 



MERCADERES DEL DESIERTO 

Somos Adbeel, Jetur y Mibsam. Tres hermanos, descendientes de los ismaelitas.  Somos 

mercaderes que viajamos de un sitio a otro, y nuestro hogar es el desierto. Vendemos 

pergaminos con las historias que vamos recogiendo en nuestros viajes. Hemos venido en una 

caravana desde Egipto.  

Hoy la caravana ha parado en Belén, y estamos muy contentos porque hemos oído que los 

romanos están haciendo un censo y eso trae siempre mucho movimiento, familias enteras que 

vienen a empadronarse, y que aprovechan el largo viaje para comprar todo tipo de objetos y 

recuerdos. Después de buscar por toda la ciudad, hemos conseguido un buen sitio para vender 

nuestra mercancía, al lado de un portal. Tenemos que tener cuidado porque la guardia de 

Herodes no permite los vendedores ambulantes, y los romanos no quieren altercados en las 

calles. Pero hoy todos están distraídos, los romanos con su censo y los judíos con un rumor de 

un niño que va a nacer. Dicen que será el Rey de los judíos. Cerca de nosotros hay una pareja 

joven, apenas unos niños, ella sostiene un bebe en los brazos que acaba de nacer; a pesar de las 

penurias que se ve que han tenido que pasar tienen una sonrisa enorme, sus miradas destilan 

un amor y una felicidad inmensa. Mis hermanos y yo no podemos dejar de mirarles. ¿Será este 

el niño esperado? ¿qué futuro le espera a este pequeñín que ha nacido casi en la calle? Empieza 

a llegar gente, dicen que se aproximan unos magos, … Tomo un trozo de pergamino y empiezo 

a escribir todo lo que veo, porque el corazón me dice que este niño es especial y viene a traernos 

esperanza a todos.  

Sonia Moreno Guinea 

 

SEÑORA QUE CARGA CON CÁNTARO DE AGUA DE LA MANO DE SU HIJA 

La señora Esperanza, va caminando por un largo sendero de piedras con su hija de la mano. La 
mama lleva un cántaro de barro en el hombro que le ha hecho su padre que es alfarero. En el 
cántaro lleva agua de la fuente porque en su casa no tiene y la necesitan para beber, cocinar, 
limpiar y lavar la ropa. 
 
La niña se ha encontrado un perro en el suelo, y se agacha porque se lo quiere llevar a su casa. 
La mama le está tirando de la mano porque va muy cargada y no quiere que se le caiga el cántaro 
porque la fuente está muy lejos de la casa. 
 
Hoy en día, tenemos mucha suerte porque no tenemos que ir fuera de casa para conseguir agua. 
El agua de Sierra Nevada, la traen a Sevilla con máquinas. Ojalá todos los niños del mundo 
tuvieran en sus casas agua y sus mamas no tuvieran que cargar con tanto peso, y también 
tuvieran vacunas para las enfermedades. 

Blanca Navarro Martin 

 

PAJE REAL 

Hola Paje Real, ayudante de sus majestades los reyes Magos de Oriente, Melchor Gaspar y 

Baltasar. Mi tata me contó que tenéis que saber leer en todas las lenguas para así llegar a todos 

los niños del mundo. También saber montar en burro, camello y dromedario siempre contentos 

y de buen humor, aunque haya atasco de camellos. Además, me contó que sois especialistas en 

geografía para llegar a todos los lugares del mundo sin perderos. Añadió que sois especialistas 



en hacer realidad los sueños de todos, pues aquí os dejo el mío “sueño con un mundo abrigado, 

comido, amado y que se sienta tan especial como yo”. 

Con cariño, Julia GF y Joaquín TR. 

 

FABRICANTE DE CESTAS 

 

 

Sergio y Mateo Bar Ruíz 

 

 

 

 



 

 

 

Leo Gutiérrez Osoro 


